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  Capítulo I


   


  UN INVITADO SOSPECHOSO


   


  Aquella noche de finales de junio, los salones del palacio de Lord Hamilton, ministro de Marina del Gabinete presidido por el duque de Dover, resplandecían como una ascua de oro.


  Lord Hamilton era uno de los más prestigiosos miembros de la aristocracia inglesa y la serie de relaciones que poseía no sólo por su preeminente cargo, sino por su rancio abolengo, estaban representadas en sus salones por lo más grande y selecto de ellas.


  Más de dos docenas de policías se veían y deseaban para poder ordenar el tráfico de vehículos que en un mareante ir y venir se detenían ante la magnífica escalinata del palacio para volcar allí invitados y más invitados y un ejército de criados con suntuosas libreas se esforzaba en atender dignamente a los asistentes, cuyas prendas de calle eran colocadas en tres grandes salas habilitadas para guardarropa.


  Aquella noche el ministro festejaba la mayoría de edad de su hija primogénita Lady Tat, y con tan fausto acontecimiento se habían dado cita en el palacio los más destacados miembros de la nobleza londinense.


  Políticos, embajadores y diplomáticos, representantes destacados del Ejército y la Marina y otras personalidades honraban la fiesta, una de las más fastuosas y memorables que se recordaba de muchos años a entonces.


  El inmenso salón principal, decorado con gusto exquisito, era algo de ensueño por el derroche de pinturas notables, tapices valiosísimos y luces multicolores colocadas con el esmero propio de un gran técnico de la luminotecnia.


  Scotland Yard tenía también allí brillante y nutrida representación de detectives, escogidos entre los más sagaces y elegantes del citado centro policíaco, los cuales, bajo el bien cortado «frac», la pechera almidonada y el lazo blanco de la corbata, vigilaban activamente para salvaguardar los miles y miles de libras que representaban la gran cantidad de joyas que allí se exhibían aquella noche. Como jefe de tan brillante representación policíaca figuraba el célebre inspector Joe Graven, que había sido solicitado por el propio ministro, debido a su excelente historial y a sus excepcionales dotes de detective.


  Graven, que poseía elegante silueta, pues era el tipo clásico del inglés distinguido, hacía gala como un invitado más de sus finos modales, su atlética figura y su rostro rasurado y simpático que le convertían en uno de los más agradables invitados.


  Nadie, por muy perspicaz que fuera, lograría, no conociéndole, descubrir en él al policía, según se concibe generalmente.


  Graven conocía a casi toda la aristocracia inglesa, así como a la inmensa mayoría de maleantes que operaban en los centros aristocráticos, y por ello era difícil que en aquella reunión se pudiese filtrar ningún fichado por la Policía sin que él lo descubriese al instante.


  Serían poco más de las once de la noche cuando, sin saber por qué, le llamó la atención un joven elegante que, completamente solo, acababa de hacer su aparición en la entrarla principal al salón de fiestas.


  El criado que oficiaba de introductor de invitados repasó minuciosamente la tarjeta, que el recién llegado le presentaba, y satisfecho de su autenticidad se la devolvió, anunciando luego el nombre del invitado; pero debido al rumor de la fiesta, Graven no pudo percibir su nombre.


  Los rasgos fisonómicos del nuevo invitado se le habían grabado en la imaginación, y el inspector torturaba su memoria, trabando de recordar dónde había contemplado antes aquel rostro y, sobre todo, aquellos ojos grises y acerados con chispitas luminosas, que los hacían inconfundibles.


  Aunque estaba seguro de conocer al individuo, no lograba identificarlo en su imaginación e intrigado se aplicó a vigilar discretamente, paseando por los salones con aparente displicencia, como si le aburriesen tales fiestas y asistiera a ellas por compromiso social.


  Súbitamente se le vio salir de su abstracción para avanzar, sonriendo y con la mano derecha extendida hacia el centro de la gran sala. Graven le siguió con la mirada y observó cómo el ministro, con gesto complacido, estrechaba la mano que le tendía el invitado. Luego los dos hombres cambiaron algunas palabras, que no llegaron al inspector, ahogadas por las mil conversaciones de los concurrentes.


  Cuando se separaron, Graven coincidió con Lord Hamilton, quien le saludó:


  —¿Se aburre usted mucho, Mr. Graven?


  —¡Oh, excelencia, muy poco! Me distrae bastante la contemplación de tanta cara conocida, aunque hay algunos que no sé quiénes son. ¿Por ejemplo, ese joven simpático y elegante que acaba usted de saludar?


  —No le conoce usted, ¿verdad?


  —Estoy tratando de recordar dónde he visto antes esos ojos, pero no lo logro. Debo de estar volviéndome viejo, ya que pierdo la memoria.


  —Lo más seguro es que no le haya visto usted nunca. Se trata de Mr. Charlie Garland, hijo de un comodoro compañero mío de profesión cuando yo era joven. Me unió a él amistad fraterna, pero al morir perdí la pista de los suyos y no volví a saber nada de ellos hasta que hace próximamente seis meses se me presentó un día en el Ministerio el joven Charlie. Había encontrado entre los papeles de su padre ciertas cartas mías reveladoras del compañerismo que nos unía y ha aprovechado esta coyuntura para saludarme y renovar conmigo los lazos de afecto que me ligaron a su padre.


  —¿A qué se dedica tan brillante joven?


  —Es ingeniero de Minas y figura como tal en una empresa de Gales. Viene a Londres enviado por dicha empresa para ultimar todo lo concerniente a una máquina perforadora de su invención, cuyo registro de patente está en trámite. Creo que es un invento que ha de revolucionar el sistema de explotación de todas las minas del país. Me ha pedido varias cartas de presentación para miembros del Ministerio de Agricultura y esta es toda su historia.


  —Muchas gracias Sir, cuando uno tiene dudas sobre ciertas personas es útil encontrar quien nos aclare éstas. Ahora quedo más tranquilo.


  Graven se separó del ministro y continuó su vigilancia, sin que por eso apartara de su imaginación la cara del invitado.


  Una hora más tarde, sintiendo calor, decidió pasar al ambigú a refrescar. Estaba atestado de gente y la gran cantidad de mesitas que había instaladas estaban llenas de comensales.


  Al echar una ojeada, tratando de encontrar sitio dónde sentarse, descubrió en un rincón la figura del joven Charlie, el cual, ante una pequeña mesa, que ocupaba él solo, se dedicaba a saborear una fresca naranjada.


  Graven aprovechó aquella feliz circunstancia para acercarse basta el joven y preguntarle:


  —¿Me permite usted que me siente aquí? Están todas las mesas ocupadas y...


  —¡Con mil amores, caballero! —replicó Charlie—. Lo que hay en esta casa es tan mío como de usted.


  —Muchas gracias.


  Graven se sentó, y llamando a un criado que cruzaba le pidió un refresco.


  Luego se dedicó a observar de reojo a su vecino. Este seguía adoptando aquel aire de aburrimiento que había observado en él desde que entró en el palacio. El inspector, por su parte, seguía forzando su imaginación, pero no lograba recordar dónde había visto a aquel individuo que le fascinaba.


  Como buen policía, era desconfiado. En todo ser humano creía ver siempre un presunto delincuente y poseía la monomanía de catalogar a todos hasta lograr desvanecer sus dudas.


  Y como el hijo del comodoro le suscitaba sospechas, decidió buscar un medio de comprobarlas.


  Con mucho disimulo sacó un papel blanco de su cartera y lo metió en el bolsillo, junto con la pitillera; luego, al tratar de sacar esta, lo hizo de forma que el papel fuese a caer inopinadamente junto a los pies del joven.


  Este, al darse cuenta de la caída del papel, se apresuró a tomarlo del suelo, ofreciéndoselo al inspector:


  —Míster, este papel se le ha caído.


  —¡Oh, muchas gracias! Son unas señas que acabo de tomar y hubiera sentido perderlas.


  Y tomando el papel por el lado contrario al que había tocado el joven, lo dejó sobre la mesa, mientras encendía el cigarro.


  Luego, con disimulo, lo guardó cuidadosamente en su cartera, tratando de no tocarlo por la parte donde Charlie había puesto sus dedos.


  Ya tenía cuanto deseaba y no le interesaba de momento el desconocido, del que se despidió.


  La fiesta terminó a altas horas de la madrugada y el desfile fue algo fantástico y vistoso.


  Cuando los últimos invitados abandonaron el palacio, Graven dió orden a los agentes a sus órdenes para que se retirasen a Scotland Yard, y al despedirse del ministro tomó un «taxi» y se dirigió también al citado Departamento policíaco.


  Cuando llegó se fue directamente al gabinete de huellas dactilares, y entregando el papel al encargado del laboratorio, le dijo:


  —Ahí encontrará usted mis huellas y otras que me interesa saber a quién pertenecen. Vea si hay antecedentes de ellas en los ficheros, y si los hay me avisa. Yo me voy a dormir, pues estoy molido.


  Y volviendo a tomar el «taxi» se dirigió a su domicilio, metiéndose rápidamente en el lecho y quedándose en seguida profundamente dormido.


  Una hora más tarde el repiqueteo del teléfono, que tenía colgado a la cabecera de la cama, le sacó de su plácido sueño.


  —¡Alló!... ¿Qué sucede? —preguntó.


  —Oiga, Graven; aquí Lee, del Departamento de huellas.


  —¿Qué ocurre?


  —Que acabo de localizar esas preciosas huellas que me dió usted hace un rato.


  —¿Sí? ¿Y de quién diablos son?


  —Pues dese usted antes una buena ducha de agua fría para evitar la impresión. ¡Son las de Max Pogge!


  Graven, al oír el nombre de su acérrimo contrincante, dió un salto en la cama, notando que se le había desvanecido el sueño como por encanto.


  —¿Eh?... ¿Qué está usted diciendo?


  —Lo que oye. Aquí tengo las fichas apartadas para que pueda hacer la comprobación.


  —Bien; gracias. Ahora mismo voy para ahí.


  El inspector, a pesar del cansancio que sentía, empezó a vestirse para ir a Scotland Yard rápidamente. La noticia bien merecía el sacrificio de unas horas de descanso.


  Ahora recordaba por qué había sufrido tanto queriendo identificar al desconocido. Max era el maestro de la caracterización, pero había algo en él difícil de ocultar, y era el brillo de aquellos ojos especiales.


  Hacía tiempo que Graven había perdido la pista del famoso ladrón. Desde su intervención audaz en el robo de las alhajas depositadas en la urna funeraria del general Froyant había permanecido en el más absoluto anónimo, lo que había hecho suponer a Graven que, temeroso de caer en sus manos, había emigrado a América, donde, por ser desconocido, podía operar con más desahogo y ahora resultaba que el sagaz escamoteador del famoso cuadro de el Greco, El caballero del hábito de Santiago, no sólo no había huido con el botín, sino que reaparecía con una nueva y misteriosa encarnación, cultivando la amistad del ministro de Marina y frecuentando sus salones.


  Max Pogge, convertido en Charlie Garland, hijo de un comodoro y haciéndose pasar por ingeniero de Minas, era para alarmar a cualquiera, pues no cabía duda alguna de que algo tramaba en torno al ministro, y su deber era detener inmediatamente al audaz estafador, poniendo en guardia a S. E. de la clase de gente con quien se codeaba.


  Pero ya que la suerte le había deparado la oportunidad de descubrir la personalidad verdadera de Pogge, debía antes de detenerle intentar descubrir la clase de asunto que traía entre manos, por lo que decidió demorar la detención, vigilándole activamente para que no se le escapara.


  No había concluido de vestirse cuando sonó de nuevo el teléfono.


  —¿Quien llama? —preguntó.


  —Oiga, Graven: soy yo, Jergenson.


  —Dígame, jefe, ¿qué sucede?


  —Haga el favor de venir para aquí en seguida. Me acaba de llamar Lord Hamilton para decirme que le han robado un documento de suma importancia, y que si esto se divulga o no parece será su ruina política y personal.


  Graven, que no había podido reprimir el silbido característico con que expresaba siempre su asombro, replicó:


  —Allá voy en seguida, pues ya me estaba vistiendo para ir. No se preocupe, pues ya sé quién es el ladrón y no tardaremos mucho en echarle mano.


  —¿Que sabe usted quién es el ladrón? ¿Es usted adivino acaso?


  —Nada de eso; ya se lo explicaré.


  —Está bien; pero al menos calme usted mi curiosidad y dígame el nombre si lo sabe.


  —Claro que lo sé y se va usted a asombrar cuando se lo diga; se trata de Toni Mac Lean, el falsificador y ex presidiario.


  Y seguro de haber desconcertado a su jefe, colgó el aparato, sin esperar nuevas preguntas y se lanzó a la calle en busca de un «taxi» que le trasladara a Scotland Yard.


   




   


  Capítulo II


   


  LA CAPTURA


   


  Cuando llegó a la Jefatura se dirigió directamente al despacho de Jergenson.


  Sin hacer caso de la curiosidad de éste y comprendiendo que no había tiempo que perder, preguntó:


  —¿Cómo se ha descubierto el robo y en qué condiciones?


  —La forma no la sé, pues el propio ministro la ignora. Lo robado son los planos del sumergible «X-10», que Lord Hamilton guardaba en su casa. Vaya usted a verle y que él le informe mejor.


  Graven se dirigió al palacio de S. E., donde éste le aguardaba, paseando por su regio despacho como un león enjaulado.


  —¡Gracias a Dios que ha llegado usted! —exclamó cuando vio entrar al policía—. Estoy loco desde esta madrugada, sin acertar a explicarme cómo ha sido posible esto.


  —Yo le ruego que se serene usted y me dé todos los detalles posibles del caso. Tengo la casi seguridad de saber quién ha cometido el robo y sólo necesito conocer algunos datos para afirmar mi creencia,


  —Detalles, pocos le puedo facilitar. Hace dos días han sido presentados en el Almirantazgo los planos de un nuevo sumergible, que hemos titulado «El sumergible X-10». Los planos de éste están dibujados en papel tan fino, que caben en un dedal de costurera. Como existían algunos antecedentes de que alguien conocía en líneas generales el invento y se temía una tentativa de robo, decidí traérmelos a casa, donde consideré que estarían mejor guardados. Anoche cuando vine los guardé en la mesa de mi despacho y luego, preocupado con la fiesta, no volví a acordarme de ellos hasta que me fui a acostar. Entonces, y por un impulso inconsciente, más que por otra cosa, abrí el cajón y los busqué; pero en vano, habían desaparecido misteriosamente, sin saber cómo ni cuándo.


  —¿Sabía alguien que tenía usted los planos en su casa?


  —Nadie. Precisamente, para evitar posibles indiscreciones, me los traje sin advertir a nadie de ello.


  —¿Tiene usted confianza en los criados?


  —Toda la que se puede tener. Mi mayordomo lleva conmigo veinte años y fue marino a mis órdenes. Le creo la misma honradez. Del resto de los criados, el que menos lleva en mi casa, quince años.


  —¿Quiere usted enseñarme el palacio desde los salones donde se celebró la fiesta a su despacho?


  —Venga usted conmigo y los verá.


  Graven siguió al ministro hasta el salón donde se había celebrado el baile. A ambos lados de éste arrancaban dos galerías y al final de la de la derecha había una puerta que conducía a un pasillo. Este pasillo hacía una revuelta a los cinco metros, y precisamente en el lado donde se formaba el ángulo tenía S. E. el despacho.


  Graven, después de reparar en la puerta, preguntó:


  —¿Usted cree que cualquiera que conozca el palacio podía deslizarse desde los salones y pasar esta puerta?


  —Sí, porque anoche no estaba cerrada. Tenía necesidad de entrar y salir varias veces y no sospechando de nadie de mis invitados no tomé la precaución de cerrarla con llave.


  —Bien, no preciso más. Ahora va usted a hacer el favor de darme detalles de ese joven Charlie, del que hablamos anoche. ¿Ha podido usted comprobar la identidad de su persona?


  —Yo no. Me dió tantos detalles de su padre, que no concebí sospecha alguna sobre su personalidad... ¿Por qué la pregunta?


  —Porque el sujeto no sé si, efectivamente, será hijo de quien dice, pero lo que sí puedo asegurarle es que es un conocido falsificador, que además se ha visto mezclado en otro asunto de robo de documentos secretos en Alemania.


  —¿Qué me dice usted?


  —Lo que oye y tengo la seguridad plena de que este es el ladrón.


  —¿Le conocía usted?


  —Creía recordar su cara, y por eso le pedí datos; pero no lo identificaba. Sospechando de él logré, por un medio ingenioso, hacerme con sus huellas dactilares, y poco antes de llamarme usted ya me habían identificado al sujeto. Ahora dígame... ¿Tenía entrada a su despacho?


  —Sí; estuvo varias veces en el Ministerio a visitarme y a pedirme cartas de recomendación relacionadas con el invento Y... ahora que me lo recuerda, puedo decirle que en cierta ocasión coincidió allí con el comandante Bruce, autor del invento.


  —Perfectamente; no necesito más para ordenar su detención. ¿Sabe usted dónde habita?


  —Si no me engaño, o se ha mudado de sitio, me dijo que se hospedaba en el Hotel Metropolitano.


  —Muchas gracias; no me entretengo más, y confío en poderle dar noticias en breve.


  —No sabe usted cuánto lo agradeceré. Dese cuenta de que la pérdida de los planos será la ruina de mi carrera.


  —Nada puedo asegurarle, pero estoy casi seguro de recuperarlos.


  —Que Dios le oiga, Graven. En usted confío.


  El inspector estrechó la mano del ministro, y, abandonando el palacio, se dirigió al Hotel Metropolitano, donde preguntó por Charlie Garland.


  —Llega usted tarde para poderle ver—le dijo el portero—; acaba de salir en un auto con las maletas preparadas. Ha dicho que se iba de viaje por unos días.


  —¿No dijo adónde?


  —No, señor.


  Graven se dirigió a la cabina del teléfono, y, llamando a Scotland Yard, dió órdenes rápidas y terminantes de vigilar todas las estaciones y detener a Charlie, cuyas fotos debían facilitar en el gabinete antropométrico.


  Y dirigiéndose a su despacho esperó noticias de sus agentes.


  Cuando el sargento Will recibió la orden de organizar a toda marcha la busca de Charlie, tomó la guía de ferrocarriles y la repasó someramente, para convencerse de que las Compañías no habían alterado en aquellos días el horario de trenes.


  Por la hora calculó que, si Charlie había salido de su hotel a las ocho y diez, no podía abandonar Londres más que en los trenes que partían entre esa hora y las nueve.


  Distribuyó varios agentes por las diversas estaciones de la capital, reservándose él la vigilancia de la estación Victoria, la más concurrida y en la que más fácilmente pudiera pasar inadvertido cualquier fugitivo.


  Tomando un coche de los que Scotland Yard tiene siempre dispuestos para casos urgentes, llegó a la estación a las nueve menos cuarto. Sabía que un tren salía a las nueve en punto y otro a las nueve y doce, y quería revisar ambos.


  El primer convoy estaba dispuesto para partir. No iba muy atestado de público, pero sí conducía muchos viajeros, y tenía que darse prisa si quería revisarlo por completo.


  Con su mirada de águila fue visitando vagón por vagón, sin encontrar rastros del fugitivo. Cuando sólo faltaban tres minutos para la partida, descendió del último coche, convencido de que su perseguido no salía en aquel tren.


  Pero en el momento en que se disponía a descender observó que un individuo, cubierto con sobretodo de verano y gorra a cuadros calada hasta los ojos, se disponía a subir al penúltimo coche, después de echar furtivas miradas en derredor y convencerse de que no había nadie sospechoso a su lado.


  Will se arrojó de su coche, y corriendo como un gamo llegó a tiempo de coger al individuo por el faldón del sobretodo, diciéndole:


  —Caballero, ¿me hace usted el favor de la documentación?


  El viajero miró de soslayó al intruso; pero al reconocer a éste palideció, quedando un momento suspenso. Luego reaccionó, y dijo:


  —Señor, va a arrancar el tren y va usted a hacer que lo pierda. Déjeme colocar el equipaje primero y...


  —No se moleste. Precisamente lo que pretendo es que no deje equipaje alguno, y haga el favor de seguirme.


  —Sargento, usted se ha equivocado. Yo soy...


  —¡Oh! No se moleste en hacerme sus innumerables padrones, pues conozco los suficientes. Usted es Charlie Garland y Toni Mac Lehan y algún otro personaje más que ahora no hace al caso. Vamos...


  —Sigo diciéndole que se equivoca; pero me someto a la fuerza. De los perjuicios que usted me cause por hacerme perder el tren será usted responsable.


  —No se preocupe por eso. Su Majestad británica tiene un nutrido presupuesto, destinado a hacer viajar por su cuenta a sus huéspedes cuando decide darles alojamiento en lugar adecuado. En Dover, por ejemplo.


  —Bien—replicó el viajero nervioso—. ¿Dónde pretende usted llevarme ahora?


  —A Scotland Yard. Creo que el inspector Graven tiene grandes deseos de echar un parrafito con usted.


  —¿Podemos tomar un taxi por mi cuenta?


  —¿Cómo no? Nosotros damos toda clase de facilidades a nuestros ilustres huéspedes.


  Will hizo señas a un policía de los que guardaban el orden en la estación, y le dijo:


  —Busque usted un taxi.


  Cuando el policía volvió cumplido el encargo, Will ordenó:


  —Ahora tome usted el equipaje de míster y trasládelo al coche.


  Y tomando del brazo a Charlie salió con él de la estación, seguidos del policía.


  Este dejó las maletas en el coche, y cuando ambos subieron a él, el sargento ordenó:


  —¡A Scotland Yard!


  Charlie, resignado, se sentó en la parte trasera, y pidió permiso para fumar.


  Concedido, sacó la pitillera y ofreció un cigarrillo al sargento, quien lo rechazó. Charlie encendió el suyo, y pasando el brazo por uno de los lazos que llevan los coches para sujetarse cuando hacen virajes extraños, se dedicó a fumar en silencio, sin perder de vista al sargento.


  Cuando llegaron al término del viaje, Will ordenó que se llevase el equipaje del detenido al despacho de su jefe, mientras él, seguido de Charlie, se dirigía directamente allí.


  Graven había trazado su plan de campaña, un poco audaz; pero el único posible si quería rescatar los planos del sumergible.


  Demostraría ignorar que Charlie era el célebre Max Pogge, y se limitaría a tratarle como sospechoso del robo; pero sin descubrir que conocía su verdadera personalidad, pues si así lo hacía tendría que encerrarle nuevamente en Pentoville, y el ladrón no diría nunca dónde tenía los planos.


  Cuando el preso penetró en su despacho, del brazo de Will, Graven se dirigió a él, y le dijo:


  —Supongo, caballero, que no le seré a usted desconocido.


  —No, por cierto. Anoche tuvimos el gusto de alternar juntos en una mesa en el palacio de Lord Hamilton.


  —Justamente. Usted fue muy amable recogiéndome un papel que se me cayó al suelo, y esto hizo que no me sea usted desagradable en este momento.


  —Muy grato para mí; pero esto no quita importancia al hecho de haberme obligado a perder el tren, perjudicándome en mis negocios.


  —Lo siento; pero un asunto más importante reclama su presencia en este despacho.


  —¿Puedo saber de qué se trata?


  —Naturalmente. De unos planos que le fueron sustraídos anoche, entre dos y cinco de la madrugada, a Lord Hamilton.


  —¿Y yo qué tengo que ver con esa sustracción?


  —Todas las sospechas recaen sobre usted, y le agradeceré me haga entrega de ellos.


  —Nada tengo que devolver, porque nada he robado.


  —Eso lo veremos. Sargento, haga el favor de registrarle como usted sabe hacerlo.


  Charlie hizo una mueca. El sargento verificó el registro más concienzudo que había realizado en toda su vida.


  Pero ni en la cartera ni en ninguna de sus prendas personales pudo encontrar lo que buscaba.


  Deslió los pitillos, deshizo el billetero, examinó los zapatos y movió los tacones por si eran de juego, y registró hasta el último pliegue de la ropa, con resultado negativo.


  Cuando Graven se convenció de que no llevaba los planos encima de él, ordenó que se llevasen al preso y trajesen su equipaje.


  Consistía éste en un maletín de mano y una pequeña maleta con muy poca ropa de repuesto.


  Sin miramiento ni piedad alguna Graven se dedicó a rasgar el cuero de las maletas y a desunir las tablas del esqueleto, sin poder hallar rastro del documento.


  Después de una hora de registro infructuoso abandonó la tarea, preocupado.


  Estaba convencido de que Charlie no había tenido tiempo de deshacerse de él; ¿pero dónde lo había escondido? Aquella era la incógnita que tenía que despejar si, cómo esperaba, el detenido se negaba a decir dónde lo tenía.


  Fue inútil también el amplio interrogatorio a que le sometió. El exfugado de presidio siguió negando el robo con tesón.


  Pogge seguía todas estas diligencias con sonrisa irónica, que no escapaba a los perspicaces ojos del inspector. Este sabía que el ladrón fiaba su defensa en la dificultad de probarle el robo al no encontrar los planos en su poder.


  Al cabo de una pausa, Pogge, muy serio y fingiendo una gran indignación, preguntó:


  —Señor inspector: ¿quiere usted decirme en qué se basa su acusación?


  —En que alguien le vio a usted rondar por los pasillos del palacio esa noche, sin que pueda usted justificar su derecho a traspasar los salones.


  —¿Cómo me prueba usted el hecho?


  —Con la declaración del criado que le vio a usted.


  —Eso es muy elástico. Él puede decir que me vio, y pudo ver a otro o no ver a nadie. Eso no son pruebas, y usted lo sabe bien.


  —Creo que en lugar de buscar excusas tan pobres debía usted decir dónde tiene los planos.


  —Y yo creo que en lugar de apoyarse en pruebas que no existen debía usted ordenar que me pongan un tren especial y me lleven a mi destino.


  —Lo siento; pero creo que va usted a tardar bastante en salir en tren..., al menos por su cuenta.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Que le detengo, acusándole del robo de los planos, y que puede usted ir nombrando abogado.


  —Usted hará lo que quiera, pero aténgase a las consecuencias...


  Graven, después de estas gestiones infructuosas, dió cuenta de ellas a su superior, con el que cambió impresiones.


  Ambos decidieron comunicar lo que ocurría al ministro.


  Graven fue a visitarle, poniéndole en antecedentes de lo ocurrido.


  —Lo principal es haberle cogido—dijo S. E.—; lo demás estoy seguro de que vendrá después, si Charlie no se ha deshecho de los planos.


  —Yo estoy seguro de que no ha podido hacerlo en tres horas cortas y de madrugada. Como no lo haya dejado escondido en algún sitio de su cuarto del hotel, tenía que haberlo llevado encima.


  —¿No los habrá tirado al verse en peligro?


  —Puede ser; pero no ha corrido tantos riesgos para perder tan estúpidamente el producto del robo.


  —¿Qué hacemos entonces?


  —Primeramente, voy a hacer un minucioso registro en su cuarto del hotel, y si no da resultado...


  —¿Entonces qué?


  —Propondré a mi jefe un medio peligroso, pero el único. Dejarle libre por falta de pruebas, y no perderle de vista un momento, a ver qué hace y dónde va. Si los tiene en su poder, él se descubrirá.


  —¿Y si se les escabulle?


  —No creo eso fácil. Me encargaré yo de vigilarle, en unión de mi sargento.


  —Como usted quiera. No soy yo el llamado a dictarles a ustedes normas en su oficio. Sólo hago confiar en usted.


  —Y nosotros, por nuestro prestigio, trataremos de salir airosos de la prueba.


  Y despidiéndose del ministro volvió de nuevo a Scotland Yard.


   




   


  Capítulo III


   


  LA TRAMPA


   


  Graven se encerró en el despacho del inspector jefe en unión de éste, y durante una hora estuvieron estudiando el asunto desde todos los puntos de vista.


  Ya de acuerdo, Graven volvió a llamar al detenido a su presencia, y procedió a interrogarle con maña, tratando de arrancarle le confesión del robo; pero infructuosamente Charlie, sereno y firme, negaba con tesón.


  Convencido de la inutilidad de sus esfuerzos, Graven hizo que se lo llevasen, y ordenó que se presentase ante él el sargento.


  —Will—le dijo—. ¿A usted no se le ha escapado nunca un preso?


  —No, señor; el que cae en mis manos y marcha bajo mi custodia no es fácil que se escape.


  —Pues ha llegado la hora de que le ocurra a usted ese accidente, casi inevitable.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que se las va usted a ingeniar como pueda para que Charlie se le fugue; pero de un modo natural.


  —Míster Graven, me pide usted una cosa que no sé cómo la voy a realizar.


  —Estúdielo usted; pero yo necesito que el preso se escape.


  —Y si lo consigo, ¿qué va a suceder?


  —Que yo me encargaré de detenerle nuevamente, pero cuando me haya conducido al lugar donde tiene guardados los planos.


  —Bien. Yo estudiaré el modo de que tenga ocasión de largarse, y lo consultaré con usted a ver si le agrada.


  —Perfectamente.


  El sargento abandonó el despacho de su jefe, rascándose la cabeza, muy preocupado. Dejar escapar a un preso parecía cosa fácil; pero para él, que su misión era capturarlos, no resultaba así.


  Después de mucho meditar se presentó de nuevo ante Graven.


  —¿Ya?


  —No sé. Le diré a usted mi plan, y si usted lo aprueba, a su responsabilidad dejo el caso.


  —Veamos su idea.


  —Usted va a comunicar a Charlie que han decidido trasladarle a Dover, donde le reclama el director del penal para unas diligencias. Yo me encargo del traslado, y me lo llevo a la estación a un vagón reservado, preparado al efecto. Le meto en él, y, como por descuido, la portezuela de la parte contraria quedará mal cerrada, de forma que él se dé cuenta. Cuando estemos en el vagón, un guardia me llama y me dice que usted me reclama al teléfono de la cabina del jefe de estación. Yo bajo, cierro la portezuela; pero antes advierto que vigile bien y no deje escapar al preso. Si éste tiene talento, como parece, observará la puerta contraria mal cerrada, y aprovechará los minutos de mi conferencia para escapar. Lo demás corre de cuenta de usted.


  —Está bien ideado. Mañana se hará la pantomima.


  Graven hizo comparecer ante él a Charlie para advertirle que al día siguiente sería trasladado a Dover, donde le reclamaba el director del presidio.


  A la mañana siguiente, Will sacó al preso de su celda, y, entregándole la ropa, le condujo en un coche a la estación.


  Preguntó por el vagón reservado, y cuando se lo indicaron hizo entrar al preso y se colocó en la puerta, vuelto de espaldas a él, vigilando la estación.


  Un cuarto de hora más tarde se acercó un policía, diciéndole:


  —Sargento: Mr. Graven le llama por teléfono a la cabina del jefe de estación.


  —¡Al diablo Mr. Graven! —gruñó Will—. Ya podía haberme dicho lo que sea hace un rato. Está bien. Mire, voy a acercarme a ver qué quiere, y usted se quedará delante de esta puerta, vigilando. Al primer intento que haga el preso de salir le da usted un tiro sin contemplación. ¿Me entiende?


  —Sí, señor; váyase usted tranquilo.


  Will cerró la puerta y se apeó, dirigiéndose al despacho del jefe de estación.


  Entre tanto, Charlie no había perdido el tiempo. Como previera el sargento sagazmente, el preso, que no se sentía a gusto con aquel traslado, pues presumía que esta vez iba a estar encerrado allí muchos años, habíase dedicado a inspeccionar el vagón.


  En su requisa observó la puerta mal cerrada del lado contrario al andén, y en ello vio su salvación.


  Estaba dispuesto a aprovechar el sueño de su vigilante para escapar, y si no podía aprovechar esta ocasión, a saltar sobre él y derribarle de un soberbio puñetazo, escapando luego del vagón, aunque tuviese que arrojarse del convoy en plena marcha.


  La llamada telefónica que hicieron al sargento fue para él providencial, pues al cerrarle una puerta, dejándole otra abierta, podía aprovechar aquellos minutos para saltar y escabullirse entre el gentío impunemente. Cuando el sargento volviese y notase su falta, ya el estaría en lugar seguro.


  Efectivamente; no hizo el sargento, más que cerrar la portezuela por donde salió, cuando el preso abrió la contraria y se arrojó a la vía. Luego, tranquilamente, como un viajero cualquiera, buscó la salida sin apresuramiento.


  Ya fuera de la estación tomó un taxi, y le dió una dirección determinada.


  Pero Charlie no había observado a un viejo barbudo, que no había perdido de vista el vagón, y que cuando el ex preso trataba de pasar inadvertido entre la multitud, le había seguido con una ligereza impropia de la edad que representaba.


  Aquel viejo era Graven, el cual, sospechando que su perseguido tratara de evaporarse de aquella forma, tenía cuatro coches a su disposición en sitios estratégicos.


  Montando en el más próximo al lugar donde Charlie había tomado su coche, ordenó al conductor:


  —Sigue a aquel coche.


  Charlie se dirigió a una calle solitaria de los suburbios de la orilla derecha del río. Cuando paró el taxi, Graven lo hizo muchos metros más allá, en sentido contrario a la casa, para despistar.


  Media hora después vio salir al apócrifo hijo del comodoro completamente transformado. Vestía sencillo traje, que le daba aspecto de obrero, y había dado un colorido oscuro a la cara, que desfiguraba sus rasgos.


  Tranquilamente se dirigió al centro de la capital a pie, por lo que Graven decidió hacer lo mismo, vigilándole desde lejos.


  Poco después le vio entrar en un gran bazar de ropas y efectos, donde adquirió una maleta y diversas prendas de vestir.


  Graven estaba intrigado. Quería saber quién era el anónimo protector de su perseguido, pues sin ayudas no podía haber hecho aquellas compras, ya que el dinero que poseía había quedado en la Jefatura de Policía.


  Con lo adquirido volvió al sitio de partida en otro taxi. Graven, que no había previsto esto, estuvo a punto de perder la pista y gracias a que logró encontrar un coche, que cruzaba en aquel momento frente a él, pudo seguirle.


  Aún tuvo que esperar más de una hora, al cabo de la cual el joven volvió a salir, esta vez elegantemente vestido.


  Pero su fisonomía había cambiado. Ahora lucía un bigotito muy recortado y pelo rubio, que denotaba a la legua que acababa de ser teñido con agua oxigenada.


  Llevaba la maleta en la mano, y parando un taxi dió la dirección.


  Graven, que no había despedido su coche, le siguió hasta llegar al Hotel Bristol, donde Charlie se apeó, penetrando resueltamente en él.


  El inspector esperó un tiempo prudencial, y luego entró también.


  Dándose a conocer secretamente al encargado de recibir a los viajeros, le preguntó:


  —Ese joven rubio que acaba de entrar, ¿qué nombre ha dado y qué habitación ocupa?


  —Ha dicho llamarse Jef Davinson, ser ingeniero y proceder de Falkestone, de donde acaba de llegar. Ocupa la habitación número 214, en el segundo piso.


  —Perfectamente. ¿Tiene usted otra desocupada al lado?


  —Espere usted que lo vea... Sí; tenemos la 215.


  —Resérvemela, que ahora mandaré a quien la ocupe, y le ruego que no haga sospechar al viajero que se le vigila. Es un servicio de Estado.


  —Descuide usted, que así será.


  Graven se metió en la cabina del teléfono y llamó a Scotland Yard, pidiendo comunicación con su jefe.


  —¿Qué pasa, Graven? —preguntó Jergenson.


  —Ya lo tengo localizado. Después de una serie de transformaciones, se hospeda en el Hotel Bristol, haciéndose pasar por un ingeniero llamado Jef Davinson.


  —¿Qué piensa usted hacer ahora?


  —Necesito que me mande usted en seguida a Curtis. Quiero dejarle hospedado al lado suyo.


  —Bien; ahora mismo se lo envío.


  —Pues hágame también el favor de decir al sargento Will que se ponga al aparato.


  —Bien. Ahora mismo se pone.


  Will, que había regresado de la estación algo mohíno, sin saber qué había pasado con su estratagema, preguntó ansiosamente:


  —¿Qué hay, jefe; ha salido todo bien?


  —Magníficamente. El ratón ha caído en la trampa.


  —No sabe usted el peso que me quita de encima.


  —¿Se ha verificado el registro que ordené en el cuarto que ocupaba en el Hotel Metropolitano?


  —Sí, señor; pero infructuosamente. Hemos levantado hasta el papel de las paredes, sin resultado alguno.


  —No se apure, que estoy seguro de que él mismo nos entregará lo que buscamos.


  —¿Necesita usted ahora algo de mí?


  —Sí. Véngase para el Bristol a buscarme.


  Poco después llegó el agente Curtis. Era éste nuevo en Scotland Yard, pero hombre listo, y Graven le eligió por poco conocido, para evitar las suspicacias del vigilado.


  Después de dar instrucciones para que no le perdiesen de vista, dejó al sargento de guardia, y preguntó al encargado del hotel:


  —¿Hay indicios de que el viajero piense salir?


  —Creo que no. Me ha dicho que va a dormir un poco, pues viene muy cansado del viaje, y que le preparen el baño para media hora antes de la comida.


  —Perfectamente. Es cuanto quería saber.


  Graven se volvió a Scotland Yard, donde cambió de disfraz. Temía haber sido visto vigilando en el hotel, y tenía que tomar toda clase de precauciones. Se vistió, disfrazándose de turista americano, con un llamativo traje a cuadros, unas patillas rubias, una peluca de igual color, y se puso en bandolera el consabido Kodac, marchando de nuevo al Bristol, donde se sentó en el salón de lectura, como un viajero aburrido.


  Al sargento le dió orden de ir a la casa donde Charlie se había disfrazado, registrarla y detener al inquilino.


  Después de comer vio bajar el ascensor, y de él salir a Charlie, el cual a pie, como un burgués desocupado, se dedicó a pasear por la población.


  Pero no lo hacía al azar. Sus pasos se encaminaron de nuevo hacia la estación Victoria.


  Graven temió que tratase de fugarse de nuevo; pero no fue así. Charlie no entró en la estación, sino que se dedicó a recorrer todas las paradas de taxis, buscando algo que no encontraba.


  Graven se mostró intrigado. ¿Qué buscaría Charlie en las paradas de automóviles? Por más que daba vueltas a la imaginación no acertaba a comprender la idea de su perseguido.


  Durante una hora fue de una parada en otra revisando los coches, y no debió de encontrar lo que buscaba, porque al cabo de ese tiempo se volvió al hotel, encerrándose en su habitación.


  Ya no volvió a salir aquel día; pero al siguiente, muy de mañana, volvió a realizar la misma faena.


  La noche se la había pasado el sargento vigilando, y le sustituyó Graven a las siete.


  Cuando vio salir de nuevo a Charlie y dirigirse a las paradas de taxis de la estación Victoria, una idea brotó en su imaginación. Acababa de comprender qué era lo que buscaba, y se intrigó por conocer el resultado.


  Por fin le vio acercarse a uno de los taxis y hablar con el conductor.


  Este le indicó otra de las paradas, y allí se dirigió el joven, hablando con un taxista.


  Graven apretó el paso, y se dirigió resueltamente al taxi, oyendo que contestaba el conductor:


  —Sí, el coche «X b. 1124» para aquí. No creo que tarde en volver, pues salió hace poco a un servicio.


  Graven montó en el taxi, y dió orden de llevarle al parque. Allí le despidió, y tomando otro, regresó al punto de partida.


  Charlie continuaba frente a la parada de taxis, paseándose impaciente de un extremo a otro, sin dejar de repasar con insistencia todos los coches que iban parando.


  Por fin, llegó el «X. b. 1124».


  Charlie se dirigió a él resueltamente, y abriendo la portezuela ordenó al conductor:


  —Al Hotel Bristol; pero antes deme una vuelta por el parque.


  Graven se metió con ligereza en el taxi que encontró más cerca de él, diciendo:


  —Servicio de Policía: siga a aquel taxi, y no le pierda de vista por nada del mundo.


  El auto que conducía a Charlie arrancó a velocidad moderada, y después de dar una vuelta por el parque sin prisa alguna, se dirigió al hotel.


  Cuando Charlie se apeó, Graven hizo lo propio, y al ver a aquél introducirse en el hotel, se acercó al conductor del «X. b. 1124» que se disponía a partir, y le ordenó, mostrándole su placa de inspector:


  —No se mueva de ahí hasta que yo se lo ordene.


  Luego despidió al conductor del taxi que le había llevado hasta allí, y penetrando en el hotel se dirigió al ascensor, subiendo al piso segundo.


  Sin hacer ruido se encaminó al cuarto ocupado por el agente Curtis, y llamó a la puerta de un modo especial. Silenciosamente se abrió el cuarto, y Graven penetró en él.


  —Acaba de llegar en este momento—dijo Curtis.


  —Ya lo sé. Le estoy siguiendo toda la mañana, y creo que ha llegado el momento de poner fin a esta farsa. Prepare el revólver y sígame.


  Ambos se dirigieron al cuarto de Charlie y Graven; empuñando el tirador de la puerta trató de abrir, pero no pudo, por estar aquella cerrada interiormente. Entonces, haciendo una seña a su compañero, los dos se lanzaron contra las frágiles maderas, y de un poderoso empellón hicieron saltar la cerradura; al ver el camino libre, Graven y el agente penetraron como una tromba.


  Charlie se encontraba en el centro de la habitación y se volvió sorprendido, haciendo ademán de defenderse, pero las bocas de las dos pistolas, apuntándole al pecho le detuvieron en su intento.


  —¿Se puede saber que...?


  Graven, interrumpiéndole, repuso:


  —Amigo Pogge, se ha terminado la farsa. Esta vez no es tan fácil escapar, como lo hizo del vagón. Le preparé yo la huida.


  Pogge, al verse descubierto, no pudo ocultar su despecho.


  —¿Conque sabía usted quién era desde el primer momento? Le felicito por ello, señor inspector; pero crea que no ha ganado usted nada con ello.


  —¿Que no?


  —No. Usted habrá descubierto mi personalidad, lo cual reconozco que es un tanto a su favor, pero de ahí no va usted a pasar.


  —Le advierto que abajo tengo detenido el taxi «X. b. 1124». ¿Quiere usted ahora decirme qué interés tenía en ese taxi determinado?


  —Ninguno.


  —¿Ninguno y lleva dos días buscándole?


  —Aunque así sea. Es un coche que me gusta. He viajado en él casi siempre y por eso le prefiero.


  —Bien. Vamos a comprobarlo. Curtis, haga el favor de decir al conductor que suba.


  Curtis obedeció, y momentos después volvía a subir acompañado del conductor.


  —¿Conoce usted a este sujeto? —preguntó Graven.


  —Sí, señor; es el que me acaba de traer aquí.


  —Pero ¿le conocía usted de antes?


  —No, señor. Quiero recordar haberle visto alguna vez, pero no estoy seguro.


  —Entonces, ¿no es un cliente fijo de usted?


  —De ninguna manera.


  —Está bien. Puede usted retirarse y esperar abajo.


  Luego ordenó a Curtis:


  —Llame por teléfono y que venga el sargento Will.


  Mientras se realizaba esto, Charlie, tranquilo y burlón, se paseaba por la habitación.


  —¿Me permite usted fumar un cigarrillo? —preguntó.


  —Sí, señor.


  Charlie se adelantó a tomar la pitillera que estaba sobre la mesa, pero Graven le detuvo en seco, diciendo:


  —No se moleste; yo le daré uno de los míos.


  —Prefiero mi tabaco. Es una clase especial.


  —Pues no fume entonces.


  Y recogiendo la pitillera se la guardó..


  Pogge le miró con rabia, y hasta inició un paso adelante con intención de arrebatarle la pitillera, pero se dominó rápidamente, y replicó:


  —Está bien; haga el favor entonces de darme un pitillo.


  Tomó el que Graven le ofreció y lo encendió con tranquilidad.


  —¿Y ahora qué? —preguntó.


  —Ahora tendremos sumo gusto en considerarle nuestro huésped durante una larga temporada.


  —¿Tan larga como la otra?


  —Estimo que será un poco más duradera.


  —Lo celebraré por usted y lo sentiré por mí.


  Transcurrieron varios minutos antes de que llegara Will. Cuando éste entró en el cuarto, Graven, que se devanaba los sesos queriendo descifrar el motivo que Pogge tenía para buscar con tanto interés aquel taxi de alquiler, dijo al sargento:


  —¿Ha visto usted un taxi parado en la puerta?


  —Sí, y por cierto que es el mismo en el que yo conduje a este pájaro a Scotland Yard el día que le detuve en la estación Victoria.


  —¿Está usted seguro?


  —Segurísimo. Le he conocido por el conductor, que es un poco bizco.


  —Gracias por sus magníficas dotes de observador. Con ello me ha resuelto usted la incógnita.


  —¿Sí?...


  —Tal creo. ¿Ha traído usted coche?


  —Sí, señor. Tomé uno al salir de su despacho.


  —Pues haga el favor de llevarse en él al preso, y no le digo a usted nada sobre su importancia.


  —Descuide. Esta vez ya sé que no se trata de dejarlo escapar, sino de todo lo contrario.


  Y sacando del bolsillo del capote unas esposas dobles, metió su mano izquierda y luego hizo que Pogge metiese la derecha, quedando ambos unidos al cepo.


  —Creo—dijo el sargento—que como no me lleve a mí a rastras mal va a poder escapar.


  De esta guisa salió de la habitación y bajó a la calle, donde ambos subieron al taxi, dando Will orden de ir a Scotland Yard.


  Graven se quedaba para practicar un registro minucioso del cuarto. Su intuición le decía que Pogge había escondido los planos en algún rincón del auto y por eso le había buscado con ánimo de rescatarlos. Por lo tanto, los documentos tenían que hallarse en aquel departamento.


  Instintivamente metió la mano en el bolsillo para sacar la petaca, tropezando con la pitillera de Pogge. Obedeciendo a una inspiración, volcó el contenido sobre la mesa.


  Había hasta una docena de pitillos. Uno a uno los fue palpando sin que encontrase nada que llamase su atención. Luego, con cuidado, los fue abriendo, sacando el contenido.


  Cuando llegó al quinto dió un grito de triunfo:


  —¡Ya están aquí! —dijo.


  Y extrajo del interior un finísimo pliego de papel de seda cruzado de rayas y dibujos.


  —¡Muy ingenioso! —fue el comentario del agente.


  —No podía ser más que así. Para ocultarlo en el coche tuvo que utilizar un objeto demasiado pequeño. Ahora, como ya nada tenemos que hacer aquí, tomaremos el mismo coche y nos iremos a Scotland Yard.


  Montaron en el auto y se dirigieron al citado departamento policíaco.


  Tuvieron que detenerse detrás de otro auto que estaba parado casi a la misma puerta.


  Graven se apeó, seguido del agente, y preguntó a uno de los compañeros:


  —¿Ha llegado ya el sargento Will?


  —No, señor; no le he visto entrar.


  —¿Cómo que no, si ha debido de llegar hace cinco o diez minutos?


  —Pues no ha venido. Sólo he visto entrar a un sargento, que no sé quién es, y que se apeó de aquel coche.


  A Graven le dió un vuelco el corazón y como una centella corrió al auto que estaba parado y con la cortinilla echada.


  —¿A quién espera usted? —preguntó al conductor.


  —A un sargento que ha entrado ahí y me ha dicho que esperase un momento mientras él daba un recado.


  Graven tiró de la portezuela y dió un grito de furor.


  En el interior del coche, profundamente dormido, sin capote y sin gorra, el sargento Will no daba señales de vida. A su lado había una americana y un sombrero, y de su muñeca pendían las esposas abiertas por uno de sus cepos.


  —¡Maldición! —barboteó Graven-—. ¡Se le ha escapado!


  —¿Pero cómo?...


  —No sé, pero es fácil adivinarlo. Le ha narcotizado y le ha quitado la llave de las esposas. Luego se ha puesto su capote y su gorra y ha desaparecido por alguna de las otras salidas de la casa.


  Así había ocurrido. Cuando Will recobró el conocimiento sólo pudo decir que había sentido un pinchazo en la mano—quizá producido por la sortija del detenido—, quedando a poco dormido, sin saber más.


  Graven estaba desolado. Había recobrado los planos, pero Pogge, ingenioso hasta el límite, había sabido burlarle en el momento en que iba a poner fin a sus actividades.


   


  * * *


   


  Todo lo que se consiguió fue detener al individuo en cuya casa se había refugiado Pogge al evadirse del tren. Aquel individuo cantó lo que sabía, y por su declaración se supo que estaban complicados en el asunto de los planos dos empleados del Ministerio.


  Cuando Graven acudió a casa del ministro, poniendo los planos sobre la mesa, aquél le dijo, emocionado:


  —Amigo Graven, es usted el «as» de Scotland Yard. Sólo usted era capaz de rescatar este precioso documento.


  —Sí, y sólo yo he sido capaz de dejar escapar al ladrón, cuando más seguro lo creía en mis manos.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, Graven recibió una carta. No tuvo necesidad de mirar el sobre para comprender que era de su peligroso enemigo. Este, con su peculiar sentido epistolar, decía:


   


  »Querido inspector:


   


  No sabe usted lo que le agradezco que me haya enviado a Scotland Yard en unión de su simpático sargento. No tenía intención de escapar de esta manera, pero quise demostrarle que sé hacerlo cuando me dan facilidades y cuando me las quintan, y me escape. Si algún día vuelve usted a detenerme no me deje sortijas en las manos que producen la enfermedad del sueño. Usted podrá apreciarlo así por su fiel sargento.


  En cuanto a los planos, supongo que habrá descubierto el escondite o es usted tonto. Si no lo ha hecho, lo siento por usted, porque tenga la seguridad que se le evaporaron como el humo y para siempre.


  Esta vez me ha vencido usted en parte; la próxima seré yo quien le ponga en trance muy apurado. Ha despertado en mí el deseo de lucha y me dispongo a hacer mis planes para vencerle.


  Así, pues, hasta la próxima, y mi felicitación por lo listo que ha demostrado usted ser en esta ocasión.


  Le saluda atentamente,


  MAX POGGE.»


   


  Graven guardó la carta con filosofía. Conocía a su eterno enemigo y sabía que cuando éste amenazaba no era en vano.


   


   


  FIN
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